
Comunidad Cristiana Soyapango. 13 de abril de 2025 

Serie: El Caso del Evangelio 

EL MINISTERIO DE PABLO 

Romanos 15:14-22 “14 Por mi parte, hermanos míos, estoy seguro de que ustedes 

mismos rebosan de bondad, abundan en conocimiento y están capacitados para 

instruirse unos a otros. 15 Sin embargo, les he escrito con mucha franqueza sobre 

algunos asuntos, como para refrescarles la memoria. Me he atrevido a hacerlo por 

causa de la gracia que Dios me dio 16 para ser ministro de Cristo Jesús a los no 

judíos. Yo tengo el deber sacerdotal de proclamar el evangelio de Dios, a fin de 

que los no judíos lleguen a ser una ofrenda aceptable a Dios, santificada por el 

Espíritu Santo. 17 Por tanto, mi servicio a Dios es para mí motivo de orgullo en 

Cristo Jesús. 18 No me atreveré a hablar de nada sino de lo que Cristo ha hecho 

por medio de mí para que los no judíos lleguen a obedecer a Dios. Lo he hecho 

con palabras y obras, 19 mediante poderosas señales y milagros, por el poder del 

Espíritu de Dios. Así que, habiendo comenzado en Jerusalén, he completado la 

proclamación del evangelio de Cristo por todas partes, hasta la región de Iliria. 20 

En efecto, mi propósito ha sido predicar las buenas noticias donde Cristo no sea 

conocido, para no edificar sobre fundamento ajeno. 21 Más bien, como está 

escrito: «Los que nunca habían recibido noticia de él lo verán; y entenderán los 

que no habían oído hablar de él».[Isaías 52:15]  22 Este trabajo es lo que muchas 

veces me ha impedido ir a visitarlos.” 

1. NECESITAMOS LA GRACIA DE DIOS PARA HABLAR DE ÉL.  

Romanos 15:14-16a“14 Por mi parte, hermanos míos, estoy seguro de que 

ustedes mismos rebosan de bondad, abundan en conocimiento y están 

capacitados para instruirse unos a otros. 15 Sin embargo, les he escrito con 

mucha franqueza sobre algunos asuntos, como para refrescarles la memoria. Me 

he atrevido a hacerlo por causa de la gracia que Dios me dio 16a para ser ministro 

de Cristo Jesús a los no judíos...” 

Gracia 1: Favor inmerecido de Dios 

Gracia 2: cualidades dadas por Dios que hacen que una persona sea atractiva 

DESAFÍO: pídale a Dios de su Gracia, ella le servirá de mucho para poderse 

desenvolver en este mundo tan desgraciado en el que vivimos.  

2. EL LLAMADO DE DIOS SE VUELVE UN DEBER. 

Romanos 15:16 “16b ... Yo tengo el deber sacerdotal de proclamar el evangelio de 

Dios, a fin de que los no judíos lleguen a ser una ofrenda aceptable a Dios, 

santificada por el Espíritu Santo.” 

Hechos 13:1-3 “Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y 

maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el 



que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. 2 Ministrando estos al 

Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la 

obra a que los he llamado. 3 Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron 

las manos y los despidieron.” 

DESAFÍO: ¿Cuál es su llamado en Dios? ¿Lo está haciendo? ¿Se está 

preparando? Que se vuelva un deber en su vida. Recuerde: cuando llega la 

oportunidad, ¡ya es tarde para prepararse! 

3. EL MINISTERIO NO ES DE PULPITO, SINO UNA VIDA COMPLETA CON 

CRISTO 

Romanos 15:17-19a “17 Por tanto, mi servicio a Dios es para mí motivo de orgullo 

en Cristo Jesús. 18 No me atreveré a hablar de nada sino de lo que Cristo ha 

hecho por medio de mí para que los no judíos lleguen a obedecer a Dios. Lo he 

hecho con palabras y obras, 19a mediante poderosas señales y milagros, por el 

poder del Espíritu de Dios” 

DESAFÍO: pídale a Dios no ser un cristiano o siervo superficial, sino uno de 

palabra y de obras en Dios.  

4. EL MINISTERIO DEBE REALIZARSE CON SACRIFICIO Y PUREZA 

Romanos 15:19b-20 “19  Así que, habiendo comenzado en Jerusalén, he 

completado la proclamación del evangelio de Cristo por todas partes, hasta la 

región de Iliria. 20 En efecto, mi propósito ha sido predicar las buenas noticias 

donde Cristo no sea conocido, para no edificar sobre fundamento ajeno. 21 Más 

bien, como está escrito: «Los que nunca habían recibido noticia de él lo verán; y 

entenderán los que no habían oído hablar de él».[Isaías 52:15]  22 Este trabajo es 

lo que muchas veces me ha impedido ir a visitarlos.”” 

 

Desafío: ¿Qué sacrificio está usted haciendo por la obra de Dios? ¿Cuánto está 

dispuesto a caminar por el amor del Evangelio? ¿Cuánto está dispuesto a caminar 

por llevar las Buenas Nuevas de Jesús?  


